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LOS ORIGENES IDEOLOGICOS DE LA UNION CIVICA RADICAL 

Paula Alonso 

Abstract: La Unión Cívica Radical (UCR) se fundó en 1891 en oposición al 
partido oficial, el Partido Autonomista Nacional (PAN). El presente ensayo 
analiza los principios ideológicos sostenidos por la UCR, los cuales 
generaron un agitado debate durante la década del 90. El antagonismo entre 
la UCR y el PAN fue el resultado de distintas concepciones sobre cómo 
gobernar la Argentina, acerca de la naturaleza de la política, sobre el 
rol de los partidos políticos y la esencia de la libertad del ciudadano. 
Más significativo aún, la creencia de la UCR de que la actual situación 
política del país justificaba un levantamiento armado contra el gobierno 
colocó al PAN y la UCR en posiciones irreconciliables. El 'debate sobre 
revolución', generado entre los radicales y el gobierno, polarizó el 
espectro político de fin de siglo y fue significativamente responsable de 
la definición del sistema de partidos políticos en la Argentina. 

Ideas y política a fines del siglo XIX . 
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Quizás uno de los aspectos más paradojales de la historia de la organización de la UCR 

radique en ser al mismo tiempo una lústoria muy conocida y de la que poco se sabe. Los grandes 

eventos de la década del 90 - la revolución de Julio, el rechazo del acuerdo Roca-Mitre, las 

revoluciones del 93 y las caracteristicas peculiares de su líder, Leandro Alem - forman parte de lo 

conocido de la historia. Es bajo el barniz de estos grandes eventos donde encontramos los aspectos 

menos cono~idos y las contradicciones entre los estudiosos. 

Las ideas políticas que motivaron a los primeros hombres del radicalismo forman parte de 

ese aspecto de la historia del que menos se sabe. La vaguedad de la retórica radical parece haber 

despistado a aquellos interesados en discernir los principios políticos b~jo los que se organizó la 

UCR, o a los que han intentado interpretar la importancia de estos principios en su contexto 

histórico. Por lo tanto, algunos historiadores han argumentado la inexistencia de diferencias 

significativas entre las ideas políticas sostenidas por el Partido Autonomista Nacional (PAN) y la 

UCR, concluyendo que éstas no jugaron un papel que merezca mayor atención. 1 Otros, sin 

embargo, han encontrado diferencias significativas entre los principios políticos sotenidos por la 

UCR y por el PAN. Historiadores dentro de esta última vertiente han retratado generalmente al 

Partido Radical como un movimiento político cuyo objetivo era destruir un sistema caduco de 

dominación política por una minoria e instaurar uno nuevo basado en la representación amplia. La 

UCR es, por lo tanto, presentada como un partido político con la vista puesta en el futuro, cuya 

intención era introducir prácticas políticas modernas en el país. 2 

El presente ensayo ofrece una propuesta alternativa en el análisis de los principios políticos 

en los que se basó la formación · y la actuación de la UCR durante los primeros años de su 

existencia. Como veremos, estos principios políticos fueron de fundamental importancia en la 

fundación del partido, dominaron el debate político de la década del 90 y marcaron profundamente 

el sistema político del país. El punto de partida del presente análisis sostiene que el Partido Radical 

se fundó para combatir los cambios introducidos por el PAN durante la década del 80. 

Comenzaremos por lo tanto con un breve análisis de dichos cambios. 
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Ideas y política en los años ochenta 

En sus origenes, el PAN fue una Liga de Gobernadores gradualmente organizada durante la 

década de 1870, destinada a competir en las elecciones presidenciales contra los dos partidos 

políticos porteños: el Partido Liberai dirigido por Bartolomé Mitre, y el Partido Autonomista, 

liderado por Adolfo Alsina. 3 En 1880 Julio A. Roca, candidato de la Liga, venció en las elecciones 

presidenciales al gobernador de la provincia de Buenos Aires, Carlos Tejedor. A esa victoria 

electoral le siguió una victoria militar. Tejedor intentó revertir el resultado electoral por medio de 

las armas en la llamada "revolución del 80", el más sangriento de los levantamientos armados de la 

época. La doble derrota de Tejedor aceleró el declive de los partidos políticos porteños al mismo 

tiempo que marcó el inicio de la consolidación del PAN. 4 

Las presidencias de Roca (1880-1886) y de su sucesor Miguel Juárez Celman (1886-1890) 

introdujeron una serie de cambios institucionales, económicos, políticos e ideológicos en la 

Argentina, que han sido objeto de minuciosos estudios y, por lo tanto, mencionaremos sólo 

brevemente. En el orden institucionai la transformación más marcada consistió en la gradual, 

aunque sostenida, concentración de poder en el gobierno nacional, particularmente en el Poder 

Ejecutivo. La federalización de Buenos Aires, la profesionalización del ejército nacionai la 

abolición de milicias provinciales, la introducción de educación primaria nacional y la organización 

del sistema judicial fueron algunas de las principales medidas adoptadas. 5 Estas medidas estaban 

dirigidas a fortalecer la autoridad del gobierno nacional. La señalada política de centralización 

correspondía a la creencia generalizada de que un gobierno nacional fuerte era lo que el país 

necesitaba para abandonar un pasado tumultoso y abrazar definitivamente el progreso inminente. 

Resulta innecesario detallar los cambios económicos experimentados en el país durante estos 

años. 6 La Argentina fue testigo de uno de los casos más espectaculares de crecimiento económico. 

Lo que resulta extraordinario del caso argentino no es sólo que sus tasas de crecimiento hayan sido 

las más altas en la historia mundial por un periodo tan prolongado, sino además la rapidez con la 
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que un país económicamente atrasado se convirtió en exportador mundial ele cereales y carnes. Los 

80 representaron una década clave en este crecimiento ya que durante estos años el país recibió 

altos niveles de inmigración y de inversión de capitales, dos de los pilares en los que se basó la 

expansión económica. 

Junto con el extraordinario crecimiento económico, la consolidación del PAN marcó 

cambios significativos en las prácticas políticas contemporáneas. 7 El partido consistía en una 

coalición nacional cuyos miembros disfrutaban de cierta autonomía. La coalición tendía hacia una 

constante faccionaliz.ación de sus partes y la lealtad de sus miembros no podía darse por sentada. 

El sistema empleado para mantener la unidad de la coalición se ha descrito corno uno de premios y 

castigos, cuyas principales herramientas eran el dinero, los créditos bancarios, el fraude electoral y 

la intervención federal. Si bien la utilización en sí de estos recursos tenía precedentes en las 

prácticas políticas del país, la situación del 80 presentaba ciertas novedades. En primer lugar, la 

riqueza de la década ofrecía al gobierno nacional circunstancias excepcionales para disponer de 

mayores recursos financieros de los que disfrutaron los gobiernos anteriores. 8 En segundo lugar, 

el debilitamiento de la oposición durante la década brindó al partido oficial insuperables ventajas en 

la utilización de herramientas institucionales que requerian de la aprobación del Poder Legislativo. 

El éxito del PAN en alcanzar y mantener el poder en el orden nacional y en la mayoría de los 

órdenes provinciales, dividió tajantemente a la política entre los que estaban 'dentro' y los que 

quedaban 'fuera' del sistema político. 

No menos significativas fueron las ideas y principios políticos que acompañaron los 

cambios institucionales, económicos y políticos brevemente mencionados. 9 Los miembros del 

partido gobernante sostenían firmemente que la tan ansiada paz y estabilidad política, así como un 

prometedor futuro económico, sólo serian alcanzados mediante un poder nacional fuerte que 

lograse imponer el respeto a la autoridad nacional en un país considerado endémicamente rebelde. 

Naturalmente, los hombres del 80 no crearon un sistema de ideas nuevo. No es dificil descubrir 

ideas similares en las tres administraciones previas. Sin embargo, durante la década del 80, estas 

ideas alcanzaron un consenso general y una aplicación práctica sin precedentes. La estabilidad 
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política de los años 80, la consolidación del PAN, la ausencia de una oposición fuerte y un mayor 

consenso ideológico pemútieron a Roca y a Juárez Celman implementar los cambios 

institucionales que creían necesarios para acentuar la autoridad del poder nacional. a rapidez con 

que los frutos del desarrollo económico se dejaron ver durante estos años, convencieron a muchos 

de que el camino correcto por fin se había trazado y sólo hacía falta seguirlo. No eran pocos los 

que auguraban que la Argentina había entrado definitivamente en una nueva era. 10 

Un solo obstáculo podía interponerse en el camino trazado en el 80 hacia la estabilidad 

política y la prosperidad económica: la revolución. Para Roca, el término revolución resumía todos 

los males que precedieron al 80. En su opnión, el 80 marcaba el inicio de la historia política 

argentina como una nación organizada; antes sólo había habido revoluciones y rebeliones que 

habían retardado una organización nacional definitiva y un potencial desarrollo económico. 11 

Roca veía cualquier signo de inestabilidad política como "resabios del pasado" 12, de un pasado que 

se debía dejar definitivamente detrás. Después de todo, se aducía, desde la independencia la lucha 

armada había sido un medio tradicional de disputa por el poder. Sólo en el periodo entre 1862 y 

1868, se estimaba que el país había sido el campo de batalla de 117 levantamientos que habían 

costado la vida de 4, 728 personas - siendo las revoluciones más sangrientas las que siguieron a las 

elecciones presidenciales de 1874 y 1880. 13 La transmisión del mando presidencial de Roca a 

Juárez Celman en 1886 fue recordada en aquel entonces como la primera no acompañada por 

derramiento de sangre. 

Las revoluciones en la Argentina no sólo habían sido frecuentes; habían también sido 

justificadas por muchos políticos y escritores prominentes como un signo de progreso. Bartolomé 

Mitre, por ejemplo, le adjudicaba este significado a su levantamiento armado del 7 4 cuando poco 

después, desde la cárcel de Luján, le escribía a su amigo Lastarria, 
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Creo, como usted debe creerlo, y como Chateaubriand lo dice, que las guerras 
civiles y sociales son las únicas legítimas y las que más han servido al progreso de la 
humanidad, aún causándole dolores. 14 

Para Roca, esta tradición y estos hábitos políticos del pasado eran una constante amenaza. 

"La revolución, mi general", le escribía a Lucio V. Mansilla en 1893, "es el Jordán que lo purifica 

todo en nuestro país. Como los españoles, somos enemigos natos de toda autoridad. Ud. y yo 

debemos tener poca sangre hispana". 15 Y a pesar de que, después de la derrota de Tejedor, 

muchos pensaron que el país había abandonado la época de violencia y había entrado en una 

nueva era de paz y prosperidad, Roca nunca dejó de temer que tanto esfuerzo se viera amenazado 

por una revolución. Como expuso en el Congreso en 1884, 

Un mal gobierno pasa y si viene otro malo en seguida pasa también; pero las revoluciones 
son como el incendio: abrasan la heredad, devoran la simiente y agotan la savia por muchas 
generaciones, cuando no esteriliz.an el suelo por siglos. 16 

El temor a la violencia y a la inestabilidad afectaron profundamente la concepción que los 

miembros del PAN tenían de la política. En febrero de 1894, Tribuna, el periódico del PAN, 

definía a la política de la siguiente manera: 

La política ha sido, es y seguirá siendo, aquí y en todas partes, una serie de transacciones, 
entendiéndose por tales las que celebran los partidos o agrupaciones para resolver 
conflictos, evitar luchas estériles, obtener una ventaja positiva y no exponerse a perderlo 
todo en una campaña azarosa. 1 7 

Si el país había delineado su camino hacia el progreso en 1880, la función de la política se 

reducía a ayudar a que ese camino se recorriese suavemente, sin tropiezos, evitando conflictos 

entre facciones. Aquellos que pensaban en la política como una disputa entre "la verdad y el error, 

entre el bien y el mal", continuaba Tribuna, sólo estaban confundidos por "un sofisma de los más 

absurdos que haya inventado la pasión política". 18 Para los lideres del PAN, la política se reducía a 

la resolución de problemas prácticos. Roca aclaraba que, después de todo, "no es confiadas en los 

entusiasmos de la plaza. pública ni en los arrebatos del momento, que las naciones conservan su 
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independencia e integridad" .19 Mientras Roca definía a la política como el medio pacífico en el 

que distintos intereses encontraban un común acuerdo, Juárez Celman iba más lejos reduciendo 'la 

verdadera y sana política' a meros procedimientos administrativos. 2 0 

Naturalmente, si estas ideas le concedían a la política un rol limitado, también era limitado el 

papel que les destinaban a los partidos políticos. Estos eran definidos por los dirigentes del PAN 

como "asociaciones de carácter accidental" únicamente necesarias para que un candidato alcance 

un puesto electivo. 21 Una vez lograda esta meta, los partidos políticos debían disolverse hasta las 

próximas elecciones "a fin de dejar en paz a la sociedad ... (la cual) no soporta largo tiempo la 

tensión a la que la condena una acción prolongada más allá de su objetivo". 22 Así, el periódico 

juarista Sud-América se jactaba de que lo que positivammente distinguía a la Argentina de los 

demás países era la ausencia de partidos políticos que dividieran a los ciudadanos sobre cuestiones 

de principios. Afortunadamente, comentaba el periódico, la Argentina sólo contaba con 

organizaciones políticas formadas y disueltas sobre cuestiones puramente transitorias. 2 3 

El PAN respondía perfectamente a esta definición de partidos políticos. Su fimción se 

reducía a proveer el ámbito en el cual los conflictos eran resueltos, las candidaturas eran acordadas 

y las potenciales revueltas ~tadas. Es más, Tribuna le acordaba una justificación histórica a este 

tipo de organización apuntando que "hasta la organización nacional, depués de la caída del tirano, 

nació de un acuerdo de los gobernadores de provincia". 24 Roca era consciente de que el sistema 

político consolidado en los 80 no estaba libre de imperfecciones. Reconocía que las criticas 

emanadas de la oposición contra la corrupción electoral y los abusos del gobierno central no eran 

totalmente infimdadas. Sin embargo, Roca creía firmemente que estas imperfecciones "se irán 

atenuando y corrigiendo poco a poco por los goces de la paz, la educación de los partidos y la 

influencia de la razón pública que cada día se ilustra y aprende más con la experiencia y la difusión 

de la enseñanza". 25 

i 
\. 
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No todos coincidían, sin embargo, con la creencia de que el perfeccionamiento de las 

prácticas políticas debía aguardar un lento proceso. Hacia el final de la década del 80, los 

descalabros políticos y económicos del presidente Juárez Celman llevaron al país a la crisis 

económica más aguda de la segunda mitad del siglo XIX. La oposición no tardó en organiz.arse en 

la ciudad de Buenos Aires. La Unión Cívica reunió a un grupo de experimentados politicos de 

diversa trayectoria, a algunos estudiantes universitarios amateurs y a un pequeño sector del ejército 

nacional. La coalición se fundó a fines de 1889 para cubrir la organización de una revolución que 

intentarla terminar con el gobierno de Juárez. Los detalles de la revolución de Julio de 1890 son ya 

bien conocidos; aunque derrotada, produjo el contexto necesario para provocar la renuncia del 

presidente en el mes siguiente. La Unión Cívica tuvo una existencia corta. Con el fin de evitar la 

lucha electoral en las siguientes elecciones presidenciales, Roca, como presidente del PAN, y 

Mitre, quien presidía la Unión Cívica, acordaron que los dos partidos concurrirían a las elecciones 

unidos bajo una sola candidatura. Este acuerdo, sin embargo, fue rechazado por sectores de ambos 

partidos. En julio 1891 Leandro Alem repudió públicamente el acuerdo y organizó la Unión CÍ'\IÍ.ca 

Radical. Los radicales constituyeron el principal grupo de oposición que enfrentó al gobierno 

durante los años 90. Rechazaron todo acuerdo con el partido oficial y emprendieron una agresiva 

campaña contra el gobierno compitiendo en elecciones (principalmente en la ciudad y en la 

provincia de Buenos Aires)26 y organizando una serie de revoluciones en el país, siendo las más 

impoi:tantes las que tuvieron lugar enjulio y agosto de 1893. 27 

Los principios políticos sostenidos por la UCR y la manera tajante en que estos principios 

chocaron con las ideas sostenidas por el partido oficial se combinaron para producir, durante la 

década del 90, uno de los debates políticos más estimulantes de fin de siglo. 
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El PAN y su legado 

Cuáles fueron los principios políticos sobre los cuales emergió la UCR, los que hicieron 

imposible una reconciliación con el partido oficial, dificultaron posibles alianzas con otros partidos 

y produjeron uno de los debates políticos más intensos de la época? Luego de preguntarse a sí 

mismo cuál era el elemento que distinguía a la UCR de otros partidos, Miguel Cané adelantaba 

parte de la repuesta: 

No es ni podrá ser un partido de gobierno aquel que piense que la revolución es un rodaje 
normal en un mecanismo político organizado, aquel que a cada medida administrativa o 
política que reprueba, desdeñando los medios de oposición que la Constitución autoriza y 
garantiza, acude a la propaganda subersiva en el ejército, pone en peligro a nuestras naves 
de ser hundidas por balas argentinas y eduque en fin, una generación entera en la idea de 
que la libertad de la prensa, la libertad del parlamento, la independencia de los magistrados, 
son garantías ilusorias, cuentos de viejas y que lo único positivo que hay, el único remedio 
eficaz para que las leyes se cumplan y la sociedad goce de la mayor suma de bienester 
posible, es un buen motín de cuartel. Eso es lo que nos separa fundamentalmente del 
partido radical .... 2 8 

Como veremos, el uso legítimo de la violencia contra el gobierno se convirtió en el principio 

más disputado y el eje central del debate político de la década del 90. Sin embargo, el recurso 

extremo de las armas es generalmente el resultado de un conflicto ideológico, político y/o social 

pre-existente. La revolución es la expresión final de rechazo de un cierto orden por parte de un 

sector de la sociedad. Por lo tanto, antes de adentramos detalladamente en el 'debate sobre la 

revolución', es necesario primero analizar cuál fue el conflicto ideológico que precedió al recurso 

extremo de las armas. Comenzaremos, entonces, por preguntamos cuál era el orden existente 

rechazado por la UCR que le llevó a justificar el uso de la violencia. 

!, 

( 
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Los radicales rechazaron los cambios institucionales, políticos, económicos e ideológicos 

introducidos en los años 80. Para ellos, el PAN no era más que "una oligarquía de advenedizos" 29 

que irnunpió en la escena política del país "adueñándose de la autoridad como si fuera propiedad 

de exclusiva, y de los dineros públicos como si fueran propiedad de nadie". 3 0 Principalmente, el 

partido oficial era acusado de haber quebrado con las tradiciones políticas del país y de haber 

arrasado sus instituciones. Desde su periódico, El Argentino, la UCR denunciaba: 

La escuela y los sectarios del héroe del desierto, nada han dejado en pie en doce años de 
dominación ... Las instituciones, el tesoro público, los derechos del pueblo, el crédito interno 
y externo, la moral política y administrativa, el civismo, el carácter y hasta la decencia, todo 
ha sido materia de explotación, vilipendiado y pervertido como si la República entera 
hubiese sido presa de una conquista de vándalos adiestrados por jesuitas. 31 

Las discrepancias ideológicas entre la UCR y el PAN se desprendían de una lectura distinta 

del pasado argentino. Como hemos visto, para los lideres del PAN la historia de la organzación 

argentina había comenzado en 1880; el pasado era sólo un recuerdo borroso de violencia y retraso 

que pretendía ser rápidamente olvidado. Los radicales, en contraste, tenían una concepción muy 

distinta de la historia institucional del país. Para ellos, la tradición política argentina había 

comenzado a partir de la sanción de la Constitución de 1853, la cual definió el sistema federa~ 

delimitó las funciones del los tres poderes de gobierno y protegió los derechos del individuo frente 

al estado. 3 2 El espíritu de la Constitución se fue consolidando en los años siguientes, cuando, a su 

entender, el país disfrutaba de una sana competencia de partidos políticos y los ciudadanos 

participaban activamente en la vida pública. Con profunda nostalgia, los radicales describían el 

pasado como los bellos tiempos de tumultosas luchas democráticas cuando el gobierno y las 

instituciones funcionaban regularmente. 3 3 

Sin embargo, la UCR sostenía, esta tradición política, definida en la carta constitucional y 

afianz.ada en las décadas del 60 y del 70, se vio interrumpida en el 80 con la llegada del PAN al 

poder. Gracias al éxito de su coalición nacional el PAN había impuesto en el país un nuevo sistema 

político e institucional que resultó en "la supresión de la lucha, .. .la paz sin h"bertad, .. .la muerte del 
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civismo". 34 Los radicales acusaban al gobierno de corromper las instituciones del país; en efecto, 

la palabra corrupción fue una de las más utilizadas en la retórica de la oposición. Refiriéndose a los 

años 80, Alem denunciaba: 

La corrupción estaba en todas partes, y la peor de las corrupciones porque descendía de las 
altas esferas gubernamentales y se filtraba por así decirlo en todas las clases sociales. 35 

En su sentido clásico, la palabra corrupción significa "desviación de su sana condición 

natural", 36 y efectivamente éste fue el signifcado en que fue utiliz.ada por los radicales. En su 

opinión, el PAN era el responsable de haber desvirtuado las instituciones del país; de haber, luego 

de diez años de gobierno, desviado la política y las instituciones de su 'sana condición natural'. Esta 

condición era la definida por la Constitución Nacional, asentada en las décadas siguientes e 

interrumpida en el 80. Las dos administraciones del PAN habían corrompido los principios de 

gobierno establecidos en la Carta Constitucional. La concentración de poder en el Ejecutivo 

Nacional durante la década del 80 había desvirtuado el principio de división de poderes impreso en 

la Constitución. 37 Mientras que es un deber atacar la tendencia inherente en el Poder Ejecutivo 

hacia la expansión y el centralismo, afirmaba la UCR, las administraciones del PAN habían, en 

cambio, ampliado las facultades del presidente. Este centralismo, denunciaba Alem, "tiende 

exclusivammente a fortalecer la rama más peligrosa del Gobierno Nacional, que es el Poder 

Ejecutivo, que puede convertirse en una verdadera dictadura". 3 8 

El Congreso había sido una de las principales víctimas de esta concentración de poder. El 

Poder Legislativo no sólo se había debilitado frente a la expansión del poder presidencial, sino que 

también se había visto afectado en su composición como consecuencia de la intervención del 

Poder Ejecutivo en las situaciones provinciales y de su capacidad para manipular elecciones. El 

fraude electoral, instigado desde las esferas gubernamentales, atentaba a su vez contra el principio 

de representación política del ciudadano y contra la legitimidad de los gobernantes. 3 9 Estos, al no 

ser elegidos por el voto del pueblo, "buscan necesariamente, para mantenerse, el apoyo moral y 

material del Presidente de la República". 40 El sistema federal definido en la Constitución tampoco 
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había escapado a las negativas transformaciones introducidas por el PAN. La centralización del 

poder en el Ejecutivo Nacional y el uso de recursos nacionales para consolidar la Liga de 

Gobernadores había distorsionado la naturaleza del federalismo argentino. Desde el 80, afirmaba la 

UCR, el poder nacional y su amalgama de recursos habían convertido a los gobernadores de 

provincia en meros "agentes politicos del presidente". 41 

Muchas de estas acusaciones lanzadas por los líderes de la UCR eran justificadas por el 

PAN en nombre del orden y la estabilidad logrados, y en el de los beneficios del progreso 

económico disfrutados y por disfrutarse. Para los radicales, sin embargo, los principios de orden y 

progreso que enorgullecían tanto al oficialismo eran una muestra más del decaimiento que el país 

había sufiido bajo el gobierno del PAN. El dinero y el lujo, denunciaban, habían sido utilizados 

para corromper el sistema político y adormecer el sentido de virtud cívica de los argentinos. 4 2 El 

tan deseado orden defendido por el PAN era visto por los radicales como "el quietismo de la 

servidumbre"; el principio del orden era una idea noble pero estaba siendo explotada por "todos los 

tiranos de pequeña o gran taJla" para permitir a los miembros del gobierno "disfrutar tranquilos de 

sus ahorros mal habidos". 4 3 

Ni es fuerza estable y eficaz la imposición brutal de las armas, ni es orden y tranquilidad el 
amordazamiento por la arbitrariedad y el terror, ni es prosperidad en el pueblo el medro de 
lo agiotistas y vampiros que absorben la savia nacional por los favoritismos y suprecheóas 
del poder. 44 

El PAN era acusado de imponer en el país "nuevas teorías y doctrinas malsanas". 45 Una de 

ellas era la concepción 'pragmática' de la política. Como hemos visto, esta concepción reducía la 

política a una serie de transacciones destinadas a evitar conflictos y confrontaciones abiertas. 46 

Para los radicales, en cambio, sólo la competencia sana de los partidos políticos podía mantener la 

vida cívica de los ciudadanos, y únicamente con la existencia de vida cívica los hombres podían 

gozar de libertad. 4 7 La virtud cívica era la encargada de ejercer la función de contralor del 
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gobierno y de garantizar el ejercicio de la 'buena politica', definida como "el respeto a los 

derechos ... , garantías constitucionales, confianz.a en las instituciones". 48 

Las diferencias entre el PAN y la UCR, por lo tanto, no eran sólo el producto de distintas 

concepciones de la política sino también de diferentes concepciones de la libertad. Los miembros 

del PAN sostenían una concepción moderna de la libertad, "cuyos emblemas eran el 

individualismo, el poder limitado y por ende, el régimen constitucional". 4 9 La preocupación 

central de la libertad de los modernos, o libertad en el sentido negativo, era la protección del 

ámbito privado del ciudadano por medio de mecanismos constitucionales, como la división de 

poderes y la enumeración de derechos. Los radicales, por el contrario, sostenían una concepción 

de la libertad conocida como la libertad de los antiguos o libertad positiva. El acento aquí se halla 

en la protección de la esfera pública de los ciudadanos y considera a la virtud cívica y a la 

educación política como los elementos constituivos de la libertad. De acuerdo con esta concepción, 

es la participación del ciudadano en el ámbito público, más que los rnaJabarismos constitucionales, 

la que controla las tentaciones de los gobernantes. 

Como ha sido apuntado, estas dos vertientes del liberalismo nunca fueron excluyentes la una 

de la otra; la diferencia entre ellas radica solamente en la importancia que se le adjudica a distintos 

medios para la solución de un mismo problema: el de cómo proteger a los gobernados de los 

gobernantes. 50 En el contexto del debate argentino entre la UCR y el PAN, las diferentes 

concepciones de libertad sostenidas por unos y otros tuvieron implicancias significativas. Para 

quienes definían la libertad como la esfera privada dentro de la cual el individuo desarrolla sus 

actividades, la década del 80 se percibía como de grandes adelantos, ya que la paz y el orden 

alcanz.ados habían posibilitado el desenvolwniento de dichas actividades sin la habituales 

interrupciones producidas por levantamientos armados. Sin embargo, esta visión contrastaba 

marcadamente con las denuncias de Alem: "El gobierno actual afloja los resortes morales, cierra la 

vida política y dice al pueblo que sólo se ocupe de sus negocios económicos quitándole 

aspiraciones patrióticas". 51 Para los radicales, por lo tanto, los ai'ios transcurridos bajo el dominio 

J 
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del PAN atentaban contra la libertad del ciudadano, ya que sus virtudes cívicas se veían 

adormecidas por un gobierno temeroso de los "entusiasmos públicos". 52 

Mientras que los radicales veían al PAN como los infames corruptores de las instituciones 

del país, el PAN veía a los radicales como los representantes de la vieja política, de aquella manera 

de hacer política que ellos tanto rechazaban y que, luego de diez años de quietud, pensaban que ya 

habían dejado detrás. Los radicales eran para ellos un símbolo de regresión, un partido compuesto 

por "los que nada aprenden y todo lo olvidan en la tormentosa historia de la república", 5 3 por 

aquellos que pretendían retomar a los viejos años de "crueles desastres". 54 Mientras que Alem era 

visto como "el ejemplar último y más representativo de un tipo político hoy substituído", 55 los 

restantes miembros del partido eran definidos como peligrosos fanáticos, "soñadores de una vida 

institucional perfecta". 56 

Las ideas sostenidas por la UCR y las criticas lanzadas contra el oficialismo no denotan un 

pensamiento original del radicalismo argentino. Son parte de la tradición del humanismo cívico, 

vertiente republicana que acentuaba la importancia de la virtud cívica y del balance de poderes 

como los mejores resguardos contra la tendencia inherente de la instituciones hacia la corrupción. 

Corrupción, centralización de poder, desequilibrio de poderes, el lujo corno elemento corruptor y 

la nostalgia por los 'buenos viejos tiempos' formaban una constante en el lenguaje de oposición del 

humanismo cívico. 5 7 Este lenguaje de oposición fue el utilizado, por ejemplo, en las guerras 

civiles inglesas del siglo XVII y en el movimiento de independencia de los Estados Unidos. 5 8 Este 

vínculo intelectual entre la UCR y el humanismo cívico no fue fruto de la casualidad. No eran 

pocos los dirigentes de la UCR que tenían conocimiento de la historia romana, leían The Hístory 

of England de Macaulay y conocían en detalle la historia de Estados Unidos; éstas referencias eran 

:frecuentemente citadas en discursos en el Congreso y utilizadas para justificar sus argumentos. Los 

principios sostenidos por el Partido Radical tampoco eran novedosos en la Argentina. En distinta 

medida, las ideas sobre virtud cívica, sobre los peligros de la centralización política y sobre la 
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amenaza del lujo y el materialismo, ya anteriormente habían sido objeto de debate en el país. 5 9 

Sin embargo, lo que es singular del radicalismo del 90 es que el partido sostuvo estos principios en 

un contexto histórico donde primaban ideas diferentes. Como hemos visto, particulannente luego 

de la revolución del 80, ideas rivales ( aunque no necesariamente excluyentes) sobre pa~ orden, 

centralización del poder y desarrollo económico habían finalmente alcanzado un significativo 

consenso. 

Forzados a rebelarse 

Los radicales acusaban al PAN de haber traicionado los principios constitucionales y de 

haber corrompido las prácticas políticas. "Han anarquizado todo", denunciaban, "nociones de 

política homada, ideas de administración honesta, doctrinas y enseñanz.as sobre decoro personal, 

todo ha desaparecido bajo su influencia perniciosa". 6 0 Más significativo aún, los radicales creían 

:firmemente que estas circunstancias justificaban el uso de la revolución para derrocar al gobierno. 

Es necesario, sin embargo, enfatizar que el término "revolución" empleado por el Partido Radical 

en los años 90, tenía un significado muy distinto al que prevalece en nuestros días el cual se definió 

siguiendo a las 'grandes revoluciones' de Francia, Rusia, México y China. Dejando a un lado las 

dificultades encontradas en la búsqueda de un concepto que defina por igual estos grandes 

acontecimientos, el término "revolución" se utiliza hoy comúnmente para describir cambios 

profundos y \IÍolentos en los valores de una sociedad, en sus instituciones políticas y/o en su 

estructura social. 61 El concepto moderno de revolución implica el rápido desplazamiento de un 

\IÍejo orden político, económico, institucional y/o social por la construcción de órdenes nuevos. 62 

Antes de que el término revolución adquiriese este significado moderno, el concepto era 

empleado para describir un fenómeno distinto. Siendo primeramente utilizado en la cosmología, 

"revolución" se refería a la rotación de cuerpos celestes y describía circularidad o retorno a un 
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punto de origen. Aplicado a la historia o a la política, el término revolución se empleaba en este 

mismo sentido de circularidad o retomo. Describía alteración o turbulencia e implicaba el uso 

legítimo de la violencia para liberase de un gobierno corrupto, extralimitado en sus :funciones. Este 

acto de liberación de un gobierno ilegítimo no acarriaba consigo la intención de construir un orden 

nuevo. Por el contrario, "revolución" equivalía a restauración; el uso de la violencia para retomar 

al viejo orden; la restauración de las costumbres y de la constitución. Este sentido cíclico del 

térnuno "revolución" fue el utilizado durante las revoluciones inglesas del siglo XVIl. El motivo de 

la revolución era descrito corno el resultado de la arbitrariedad del rey quien había desequilibrado 

la balanza de poderes establecida en la constitución, costumbres y tradiciones. La restauración de 

la constitución era la causa de la revolución. Motivo y causa eran dos componentes esenciales para 

deftnir la revolución corno restauración y para distinguirla de otros actos políticos violentos. 

Sedición, rebelión y guerra civil eran conceptos utilizados para describir actos de resistencia a la 

autoridad, no justificados por la ilegitimidad de ejercicio de un gobierno y que sólo buscan 

adueñarse del poder. Estos actos eran considerados ilegítimos ya que sólo buscaban el cambio de 

los hombres en el poder, traicionaban la constitución y los hábitos políticos y pretendían, por lo 

tanto, innovar en el campo político e institucional. 6 3 

El concepto cíclico de revolución prevaleció hasta los origenes de la Revolución Francesa, 

cuando comenzó a ser reemplazado en el continente europeo por el sentido lineal de revolución 

que prevalece en nuestros días. Lo que distinguió a la Revolución Francesa de revoluciones previas 

era su deseo de romper con el pasado y su concomitante espíritu de innovación. Los teóricos de la 

revolución transformaron el concepto dándole un nuevo significado de discontinuidad, de ruptura, 

de repulsión por lo viejo, de punto de no retomo, de transición drástica e irreversible. 6 4 La 

tradición fue reemplazada por la razón, las costumbres por la enumeración de derechos, la mirada 

al pasado por la mirada al futuro, la restauración por la creación. 
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Los radicales adoptaron el término "revolución" en su concepcion cíclica tradicional. Para 

ellos, la situación existente apliamente justificaba el acto revolucionario. En palabras de Alero, 

Cuando un poder extralimita sus funciones, cuando quiebra por su base el sistema político 
que rige los pueblos, sistema que ellos se han dado para garantía de sus derechos y de sus 
libertades, ese poder ha perdido su autoridad, ha salido de la fuente de la ley, y por 
consiguiente se ha colocado en las condiciones de un verdadero agresor. 65 

Siguiendo al modelo de las revoluciones inglesas que "buscaban el restablecimiento de sus 

libertades y de sus instituciones", 6 6 ellos identificaban el motivo de sus actos con el del 

levantamiento "en nombre de la gloriosas tradiciones" contra un "orden constitucional 

profundamente alterado". 67 Los radicales abiertamente rechaz.aban la experiencia de la 

Revolución Francesa que "conmovió la sociedad entera y llevaba completamente una innovación 

profunda en el orden político, en el orden social y en el orden económico". 68 Una y otra vez, los 

radicales declaraban que su intención no era la de innovar o cambiar las instituciones existentes. Su 

objetivo, decían, "se reduce a obtener el reestablecimiento de las instituciones sin pedir la reforma 

de ninguna de ellas". 69 Ellos se veían a sí mismos como los verdaderos conseivadores, los que 

aspiraban a preservar las instituciones del país contra un gobierno que en unos pocos años lo había 

trastornado todo. "Para mí", anunciaba Alero desde su banca en el Congreso, "los revolucionarios 

son los que avasallan las libertades públicas y los que ponen, por consiguiente, al país en una 

situación anormal e inconstitucional". 7° Frente a estos "gobiernos revolucionarios" ellos se veían 

forz.ados a rebelarse para retornar el país a la senda original de donde Roca y Juárez lo habían 

desviado. Desde sus bancas en la Cámara de Diputados y desde las columnas de El Argentino, los 

radicales defendían en estos términos la pasada revolución de Julio de 1890 y preparaban a la 

opinión pública para las revoluciones de julio y agosto de 1893. El 'debate sobre la revolución' y 

sus posibles justificaciones teóricas se intensificó en la prensa política bonaerense en los meses que 

precedieron a estos últimos levantamientos armados, dominando el debate político. 
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Desde Tribuna, el PAN se defendía de las acusaciones lanz.adas por los radicales a la vez 

que intentaba atenuar todo efecto que las editoriales de El Argentino pudieran ejercer en la opinión 

pública. La defensa del PAN tenía dos frentes. En primer lugar, consistía en una detallada 

enumeración de los beneficios de la paz y el orden. "No son las revoluciones al estilo 

sudamericano, las que han hecho progresar a la república", declaraban, "sino los breves años de 

paz relativa gozados con la avaricia de un bien fugaz desde el 52 hasta el presente". 71 En segundo 

lugar, Tribuna atemorizaba al lector con las perspectivas de los efectos de una guerra civil: 

Distracción de los recursos del erario público, muchas vidas preciosas estérilmente 
sacrificadas, un descrédito inmenso en el exterior, el alejamiento de los capitales para las 
transacciones del comercio y los vuelos de la industria, y en fin, todo el largo cortejo de 
males inacabables que un estado de agitación armada trae consigo y deja, aun 
desaparecido, como una herencia funesta, esos serian los frutos de la revolución. 72 

A esta enumeración detallada, la UCR contestaba con la clásica distinción entre revolución y 

rebelión. Lo que justifica una revolución es la intención de los que se sublevan y las circunstancias 

que provocan el levantamiento armado. 

Sin duda alguna la revolución es un delito, un crimen de lesa patria y de lesa civiliz.ación 
cuando se produce con fines inconfesables en el seno de un pueblo donde, con amplia y 
benéfica acción, se desenvuelve el juego regular y libre de las instituciones, y los principios 
de la justicia son reconocidos y aplicados y los derechos de todos y cada uno respetados. 
Pero cuando todo eso ha desaparecido por completo, suplantado por el capricho brutal de 
las voluntades despóticas ... no se puede pensar sólo, a menos que se oh,ide la propia 
personalidad, en los perjucios materiales que puede ocasionar un movimiento 
revolucionario. 73 

Los miembros del PAN, sin embargo, no aceptaban esta distinción. Para ellos todas las 

revoluciones "no son sino insurrecciones y sediciones ante la ley" y por lo tanto el único camino 

posible frente a ellas es la represión. 7 4 Desde la retórica oficiai las revoluciones nunca podían ser 

legítimas y en ninguna circunstancia beneficiosas para el país. A través de la prensa oficial, el 

gobierno presentaba al público las alternativas de orden y anarquía como dos polos entre las cuales 

no había reconciliación posible. "Entre una y otra tendencia no podemos vacilar," denunciaba 

Tribuna, "tratándose de los revolucionarios tenemos que rechaz.arlo todo. Su programa no es sino 
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un programa de demolición, tras el cual se vislumbra la prolongación de la lucha, los más grandes 

trastornos sociales, el caos". 7 5 

Como hemos visto, si bien los lideres del PAN reconocían algunas de las imperfecciones del 

sistema político inaugurado en el 80, creían firmemente que su perfeccionamiento debía ser "el 

resultado de largos años y no de bruscos sacudimientos". 7 6 El partido oficial también afirmaba 

que el lento camino hacia el perfeccionamiento del sistema político vigente se veía retardado por la 

existencia misma de los radicales y su retórica virulenta. Las amenz.as de revolución lanz.adas por la 

UCR y su retórica agitadora, afirmaban, no hacía más que justificar la existencia misma del sistema 

que los radicales se proponían destruir. Frente a las amenaz.as de la UCR, aducían, era natural que 

los gobernadores de las provincias formaran coaliciones nacionales de defensa mutua. 7 7 Los 

argumentos de los dos partidos politicos se voMan así totalmente irreconciliables. Mientras que el 

PAN defendía la mantención de su sistema político precisamente por las amenz.as de la oposición 

de recurrir a la violencia, para los radicales la existencia de ese mismo sistema politico justificaba 

un levantamiento revolucionario. Para la UCR, únicamente cuando ese sistema político fuese 

destruido, la justificación del uso de las armas desaparecería. 7 8 

El debate sobre la legitimidad de la revolución que dominó el primer quinquenio de la 

década del 90, no sólo colocó a la UCR y al PAN en dos posiciones extremas e irreconciliables, 

sino que también aisló a la UCR de otros partidos políticos o facciones que en varios momentos 

también se opusieron al gobierno. Mientras que concepciones rivales sobre gobierno, política y 

libertad dividían al PAN de la UCR, una distinta concepción sobre métodos políticos dividía a esta 

última de los demás partidos o facciones políticas. La Unión Cívica Nacional, liderada por Mitre, y 

una facción antirroquista del PAN llamada modernista, conicidían con muchas de las criticas 

sostenidas por los radicales contra el sistema imperante. Sin embargo, también conicidían con el 

PAN en sostener que la retórica agitadora y la lucha armada eran características de la vieja política 

argentina que debían dejarse atrás. La revolución en la década del 90 era para ellos un recurso 
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inaceptable. El periódico del propio Mitre, quien como se mencionó antes había sostenido en el 

pasado una idea romántica de revolución, para los años 90 reflejaba el cambio en el clima político. 

La Nación acompañaba a Tribuna en su campaña por los principios de paz y orden, y coincidía en 

que las deficiencias del vigente sistema sólo podían mejorarse "con la acción lenta pero segura del 

tiempo, cuando los principios proclamados penetran en la conciencia individual". 79 

Conclusiones 

Profundas diferencias separaban a la UCR del PAN en la definición de conceptos claves 

como gobierno, libertad, corrupción, progreso, partidos políticos y, fundamentalmente, el uso 

legítimo de la violencia. Los principios sostenidos por la UCR sobre los elementos constitutivos de 

un buen gobierno y una sana política no estaban basados en concepciones utópicas ni 

especulaciones teóricas eran principalmente extraídos de una lectura favorable sobre el desarrollo 

institucional y político del país del 53 hasta el 80. Nunca intentaron introducir grandes cambios ni 

grandes innovaciones. Resumían sus intenciones en la devolución al país de sus tradiciones 

políticas e institucionales y se veían a sí mismos como los verdaderos conservadores, los 

guardianes de dichas tradiciones. 

El debate político que dominó los primeros años de la década del 90 tuvo una gran 

repercusión en el diseño del sistema político argentino. En otros países, la formación de partidos 

políticos ha sido generalmente el resultado de evoluciones de facciones políticas en los 

parlamentos, birfurcadas hasta formar organizaciones opuestas. En la Argentina, sin embargo, la 

naturaleza del Partido Radical creó una situación diferente. Sus acusaciones sobre la corrupción 

del gobierno y del partido oficial los llevaron a rechazar todo vínculo y todo acuerdo posible con el 

oficialismo, creando un partido cuya organización era totalmente independiente del Estado. La 

retórica del Partido Radical marcó divisiones tajantes entre el gobierno y la oposición, polarizando 

abiertamente el sistema político argentino. Por muchos años toda cooperación, conciliación o 
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coalición entre el gobierno y la oposición resultó imposible. Se sentaban así las bases de una 

cultura política de mutua exclusión y antagonismo entre los partidos políticos, entre gobierno y 

oposición. 8 0 
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